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EL «SYLLABUS»
SU RAZÓN Y OPORTUNIDAD

Jaime Bofill

«Se parte siempre de la hipótesis del materialismo, y los hombres más
sensatos se entregan a menudo a la corriente sin darse cuenta de ello. Si este
mundo lo es todo y el otro nada, bien está que se oriente todo hacia el
primero y nada hacia el segundo. Pero si la verdad es todo lo contrario,
entonces es necesario también adoptar la orientación contraria» (De Maistre).

1. La ciudad de Dios y la ciudad del Mundo, dos lógicas en
oposición ante el fallo de Pío IX

Dos concepciones del hombre y de la vida se hallan fren-
te a frente: la concepción sostenida por la Iglesia y la soste-
nida por la moderna civilización. 

La Iglesia, Ciudad de Dios, «con una lógica exacta» (1),
que sus enemigos reconocen y que sus hijos admiran como
signo que es de la mano y de la asistencia divina, ha ido des-
arrollando –es decir, poniendo en luz cada vez más clara– el
depósito dogmático que su Fundador le ha confiado. 

Paralelamente, la Ciudad del Mundo, con una lógica no
menor, y que revela asimismo la mano de su Príncipe, des-
arrolla por su parte los principios de la Revolución. 

Entre una y otra concepción, media un abismo infran-
queable (2). Ni la astucia de la Ciudad segunda ni la caridad
de la primera pueden disimularlo. Por esto, el tercer partido,
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(1) Historia del mundo en la Edad Moderna, Cambridge.
(2) «...y el Pontífice vio con entera claridad y fundamento que esa

Sociedad moderna se inspiraba en una idea de civilización distinta de la
de la Iglesia. No había manera de tender un puente en el abismo que
separaba a estos dos criterios». (Ibid., vol. XX, pág. 556).
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que cree todavía posible echar un puente sobre sus riberas,
ve fracasar irremisiblemente todos sus esfuerzos. 

Tal es la situación del problema «teocrático» en el
momento en que Pío IX, ante las constantes y cínicas provo-
caciones del enemigo en el terreno teórico y en el político,
lanza con el Syllabus, su declaración de guerra (3): la propo-
sición que afirma que «el Romano Pontífice puede y debe
reconciliarse y transigir con el progreso, con el liberalismo,
y con la civilización moderna», es condenada, junto con
otras setenta y nueve proposiciones, extraídas, lo mismo que
ésta, de diversas «alocuciones consistoriales, encíclicas y
otras cartas apostólicas». 

2. Tradición viva o lenguaje muerto. El reto del «Pontificado
agonizante» al mundo moderno

Con la Bula Unam sanctam, de Bonifacio VIII, y la Bula
Unigenitus, de Clemente XI, la Encíclica Quanta cura, de Pío
IX, acompañada del Syllabus, es uno de los tres actos ponti-
ficios que han agitado más profundamente a la opinión
pública en el curso de los siglos. 

En la Bula Unam sanctam, los legistas se han complacido
en mostrar la intromisión del Pontificado en la autoridad
legítima de los Reyes; en la Bula Unigenitus, los jansenistas
han pretendido ver una separación respecto de la Iglesia
primitiva; en la Encíclica Quanta cura y en el Syllabus, los
liberales del siglo XIX han denunciado el anatema lanzado
a la civilización moderna y a la libertad de los pueblos (4). 

Y, sin embargo, la doctrina publicada por el Pontífice el
8 de diciembre de 1864, a los diez años de la proclamación
del dogma de la Inmaculada Concepción, no era una doctri-

6 Verbo, núm. 531-532 (2015), 5-13.

––––––––––––
(3) «La Encíclica Quanta Cura fue una declaración de guerra contra

las ideas, libertades e instituciones modernas. El Syllabus, que le servía de
complemento, especificó sus principales afirmaciones. Sus censuras no
eran nuevas, sino que estaban tomadas de anteriores encíclicas, alocucio-
nes y letras apostólicas. Lo nuevo estaba en el énfasis, en la repetición y
en el tono más autoritario. Varios teólogos de nota no vacilaron en califi-
carlo de infalible» (Ibid.).

(4) Fernand MOURRET, Histoire générale de l’Église (tomo VII, pág. 492). 
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na nueva, sino que continuaba la tradición de sus predece-
sores y de sus anteriores documentos. Pero las mismas cir-
cunstancias que dieron ocasión a su publicación habían
excitado los espíritus; por otra parte, el tono de este docu-
mento es más cálido que el de los anteriores; y, finalmente,
la precisión del Syllabus, que recoge ordenadamente sus
ochenta proposiciones, dio a este documento una importan-
cia excepcional.

El campo enemigo recogió el desafío, y publicó a los cua-
tro vientos su confianza en la victoria: el S y l l a b u s es «el reto
supremo lanzado al mundo moderno por el Pontificado ago-
nizante»; el Pontífice «no comprendía que hablaba a una
sociedad viva en un lenguaje muerto; y creyó en la posibilidad
de retornar, si no por medio de la reflexión, por una especie
de milagro a los ideales y creencias de un pasado que había
muerto, y desaparecido de la memoria de los hombres».

Los católicos se sometieron todos a las enseñanzas pon-
tificias; aunque los que habían creído posible contempori-
zar con los principios liberales (Congreso de Malinas:
Montalembert intenta «bautizar» la fórmula de Cavour: «La
Iglesia libre en el Estado libre») han de superar una verda-
dera crisis interior. «Nunca olvidaré –escribía, veinte años
más tarde, Monseñor de Hulst– la sorpresa, la emoción, la
inquietud que me produjo la lectura de este documento
doctrinal. Ví claramente que debía modificar algo en mi
concepción de la Sociedad... El recuerdo de esta evolución
interior no se borrará nunca de mi espíritu. Empezada en la
tristeza y en la turbación terminó en la alegría y en la paz...».

3. La raíz común de las proposiciones del «Syllabus»

¿Maniqueísmo o Panteísmo? 

¿Cuál es el contenido del Syllabus?

A primera vista aparece como un agregado de proposi-
ciones diferentes, agrupadas en diversos capítulos, según su
mayor o menor afinidad, pero sin más unidad interior que
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la de oponerse de modo más o menos visible a la doctrina
de la Iglesia. Su profunda unidad radical cuesta bastante de
descubrir.

Y es que, para ello, precisa remontarse bastante arriba,
en el terreno de los principios. No es suficiente destacar un
grupo u otro de proposiciones y darles el lugar central, por-
que todas tienen la misma importancia y son igualmente
representativas. 

¿Dónde está, pues, la raíz común, el principio primero,
en el que todas ellas coinciden? 

El orgulloso sectarismo de la Historia publicada por la
Universidad de Cambridge no es un obstáculo, antes al con-
trario, para exponerlo magistralmente: 

«Mientras Antonelli maduraba sus proyectos, encamina-
dos a sacar a salvo el poder temporal, el Papa preparaba
una serie de definiciones dogmáticas, que comenzaron
en 1854 con la definición de la Concepción Inmaculada
de la Virgen y, pasando por la Encíclica Quanta cura y el
Syllabus, que vino a ser su complemento (1864), termi-
nó, por entonces, al menos, con la promulgación de la
Infalibilidad pontificia en 1870. Para apreciar la actitud
de la Iglesia con respecto a las conclusiones históricas,
teológicas y políticas que implican las definiciones men-
cionadas, es necesario tener presente ciertas afirmacio-
nes fundamentales del catolicismo. La filosofía católica
está claramente definida, y ha sido llevada a sus últimas
consecuencias por la lógica de pensadores especulativos,
que en agudeza y penetración no ceden a los de ninguna
escuela. Esa filosofía parte de un dualismo sutil tomado
de la filosofía griega de los últimos tiempos y, especial-
mente, del neoplatonismo; establecióse una severa y rígida
distinción entre Dios y el universo creado, entre el espí-
ritu y la materia, entre la Iglesia y el mundo. En ese con-
cepto, faltan las nociones de inmanencia y de evolución: las
dos fuerzas luchan, una frente a otra, y son distintas y opues -
tas. El razonamiento fundado en tales premisas se desen-
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vuelve con todo rigor. Una de las mencionadas fuerzas
desempeña el papel de directora y gobernante, la otra la
de gobernada y dirigida; y en medio de una incuestiona-
ble supremacía, no puede haber paz ni tregua entre las dos.
De aquí nace, de una parte, la idea ascética y, por otra,
la teocrática. No solamente la sanción divina protege las
enseñanzas de la Iglesia, sino también las personas de
sus ministros, sus privilegios y sus posesiones. Todo aten-
tado contra esta sanción constituye sacrilegio; invadir el
territorio pontificio o eclesiástico son cosas equivalentes
a resistir a Dios» (op. cit., XX, pág. 550). 

¿Será fatigoso al lector analizar brevemente este frag-
mento? La tesis de la Historia del Mundo en la Edad Moderna,
de la Universidad de Cambridge, es la siguiente: la posición de
Pío IX, si bien falla en el terreno histórico, es lógicamente
irresistible. Sus adversarios dentro del catolicismo no tienen
medio de sustraerse a sus conclusiones. 

Las últimas líneas del fragmento que reproducimos, así
como los pasajes en que enumera las proposiciones princi-
pales del Syllabus, intentan explicar malévolamente las in-
tenciones del Pontífice, como un recurso desesperado para
salvar sus propios privilegios y los del Clero. Su exposición
general es clara, precisa; insinuante cuando es necesario,
siempre sin careta. 

Fijémonos, sin embargo, únicamente en las líneas que
hemos subrayado. En la concepción católica del mundo y de
Dios, del espíritu y de la materia, del Estado y de la Iglesia,
faltan las nociones de inmanencia y de evolución. Se reprocha a
la Iglesia Católica, por lo mismo, el no haber cedido a la
corriente panteísta que arrastraba al mundo protestante, y
que el movimiento modernista (que Pío X deberá cortar en
1907) intentó incorporar al catolicismo. 

Se reprocha a la Iglesia el no ser panteísta: y, en una argumen-
tación tan aguda como sofística, se insinúa que cae, por esta
razón, en un maniqueísmo: Las dos fuerzas luchan, la una fren -
te a la otra, y son distintas y opuestas; no puede haber paz ni tregua
entre las dos. De aquí nace, por una parte, la idea ascética y,
por otra, la teocrática...». 
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No puede haber falsificación más descarada del pensa-
miento católico, no puede haberla, seguramente, más hábil. 

El principio teocrático, el ascético y el ultramontano. Roma,
modelo de continuidad

La concepción católica del equilibrio y de la vida del uni-
verso son presentadas, en el texto que venimos analizando,
como resultado no de la armonización, sino de la contrapo-
sición de fuerzas opuestas; la dirección y gobierno que debe
ejercer Dios sobre el universo creado, el espíritu sobre la
materia, la Iglesia sobre el mundo serán un «imperio despó-
tico», necesariamente violentador de la manera de ser del
principio opuesto. 

Dios, imponiendo su ley al universo, a pesar del univer-
so: esto es el principio teocrático; el alma imponiendo su ley al
cuerpo, a pesar del cuerpo: esto es el ascetismo; la Iglesia
imponiendo su ley al mundo, a pesar del mundo: esto es el
ultramontanismo que ha adoptado Pío IX. No son de extra-
ñar, entonces, frases como ésta: El absolutismo en la Iglesia, que
es la esencia del ultramontanismo, no puede armonizarse con la
libertad del Estado.

Y esta posición no es una novedad traída por Pío IX, es
la esencia del catolicismo. El pontificado, en efecto, ha de-
sarrollado su pensamiento con una continuidad absoluta:
«Roma, al menos, nunca había sancionado las reclamacio-
nes especiales a que no pocos de sus defensores habían
dado su consentimiento. En todas partes había seguido una
conducta notable por su consecuencia, poniendo en prácti-
ca sus principios dondequiera y en la medida que fue nece-
sario hacerlo, y tolerando, a lo sumo la violación de los
mismos, no sin hacer las correspondientes protestas y sin
esperar ni trabajar a la vez para que llegaran tiempos más
favorables».

JAIME BOFILL 
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4. El catolicismo liberal y la conciliación imposible

Una nueva conclusión extraordinariamente interesante
se presenta al espíritu leyendo la Historia de la Universidad de
Cambridge, y que podría resumirse así: 

El catolicismo liberal, el catolicismo conciliador que en el Con-
cilio Vaticano será «anti-oportunista», no es tenido en cuenta por
nuestros enemigos en el momento en que tratan de definir el verda -
dero sentir del catolicismo. Es lo que preveía Luis Veuillot: «La
Revolución es más justa con ellos que ellos mismos. Los adi-
vina católicos, y les hace el honor de no creerlos cuando
intentan convencerla...». Y es que había llegado el momen-
to de las posiciones absolutas: 

«En circunstancias ordinarias, la moderación y el buen
sentido apelan al expediente de un modus vivendi. Los
hombres no siempre son consecuentes y se abstienen de
sacar conclusiones demasiado atrevidas de las premisas a
que asienten o creen asentir. Pero subsisten las divergen-
cias esenciales; y cuando en determinados casos se
ponen de manifiesto, muchos que no quisieran arros-
trarlas ni estaban preparados para hacerlo, se ven forza-
dos a optar por una alternativa. Habíase llegado al punto de
bifurcación de dos caminos; era preciso retroceder o seguir
adelante; y Pío IX impuso deliberadamente al mundo
católico la alternativa mencionada» 

Tal es el punto de vista de los historiadores liberales de
la Universidad de Cambridge. 

5. La última de las proposiciones condenadas. La civiliza-
ción condenada y la civilización moderna

El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir con el
progreso, con el liberalismo, y con la civilización moderna
(Syllabus, proposición 80). 
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Tal es la última proposición del Syllabus, la que, en cier-
to sentido, la resume y compendia. ¿Cuál es el significado
verdadero de esta proposición? 

El siglo XIX fue el siglo del p ro g reso técnico por excelen-
cia. «Hasta entonces, productores y comerciantes habían
tenido que contar con las fuerzas más simples de la natu-
raleza, tanto en el transporte de las mercancías como en
su consecución y elaboración. La madurez lograda por las
ciencias matemáticas y físico-naturales, hizo posible la rea-
lización práctica de los principios y leyes obtenidos en los
laboratorios después de dos siglos de experiencias. El
hombre sujetó a su servicio nuevas fuentes de energía,
cuyo rendimiento era infinitamente superior a la mano de
obra humana; los procedimientos mecánicos industriales
fueron perfeccionados y difundidos de tal modo, que la
máquina sustituyó de hecho al obrero en todo el proceso
de la producción; el desarrollo de la química permitió el
acrecentamiento de los productos naturales y aun su
obtención artificial. En todas partes, la fabricación, trans-
porte y venta de productos aumentó en número, veloci-
dad y uniformidad. Lo artificial venció a lo natural, la
cantidad a la habilidad, lo positivo a lo personal. Tales fue-
ron los resultados de la transformación maquinista en la
vida económica» (5). 

La aparición de la técnica moderna había despertado
grandes esperanzas (Saint Simon, Comte); también desper-
tó grandes odios. El hombre se sintió aprisionado por la
máquina. Se intentó, incluso, destruir la máquina. Esta con-
cepción llegó a popularizarse en el cine mismo (6).

Fácil es prever que el pensamiento del Papa no estará
situado en esta corriente. No; Pío IX no condenará, retró-
gradamente, el progreso técnico; como no condenará la ele-
vación de las clases populares a la libertad política, ni la
ascensión del pueblo todo a formas más elevadas de cultura.
¿Cuál es, pues, esta «civilización moderna» a la que el Papa
se opone? 
––––––––––––

(5) Jaime VICENS VIVES, Historia general moderna, Barcelona, Montaner
y Simón,1942, pág. 412.

(6) Recordar Charlot: Tiempos modernos.
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Será lo mejor (y con esto concluiré el presente artículo)
dejar al Pontífice mismo la explicación auténtica de sus pro-
pias palabras: 

«Al paso que esta civilización modern a favorece todos los
cultos no-católicos; al paso que abre la entrada de los car-
gos públicos a los mismos infieles, y cierra las escuelas
católicas a sus hijos, se ensaña contra las comunidades
religiosas, contra un gran número de personas eclesiásti-
cas de todas las categorías y aun contra distinguidos legos
que, denodadamente, han defendido la causa de la
Religión y de la justicia. Al paso, finalmente, que deja
entera libertad a todos los discursos y escritos que atacan
a la Iglesia.... al paso que excita, nutre y fomenta la licen-
cia...» «Emplea todos sus esfuerzos en disminuir la auto-
ridad saludable de la Iglesia». «¿Y podría el Romano
Pontífice tender una mano amiga a este género de civili-
zación y celebrar con ella una cordial alianza? Llámese a
las cosas por sus nombres, que esta Santa Sede será con-
secuente en sus posiciones. Ella, en efecto, fue constantemen -
te la protectora y sostenedora de la verdadera civilización: l o s
monumentos de la Historia, elocuentemente atestiguan y
comprueban que, en todos los siglos, la Santa Sede ha
sido quien ha hecho penetrar en los países más lejanos y
más bárbaros del universo la verdadera y justa suavidad
de costumbres, la instrucción, la ciencia. Pero si con el
nombre de “civilización” quiere entenderse un sistema
inventado p re c i s a m e n t e para debilitar, y quizá también
para acabar con la Iglesia de Cristo, jamás podrán confor-
marse con semejante civilización la Santa Sede y el
Romano Pontífice» (7). 

La Civilización Verdadera y la Civilización Moderna. La pri-
mera, la civilización católica, intenta fundarse en la ley de la
Iglesia. La segunda, la civilización liberal, intenta librarse de
ella. La primera, encuentra en dicha Ley un impulso. La
segunda encuentra en dicha Ley una traba. Dos concepcio-
nes del hombre y de la vida se encuentran frente a frente.
––––––––––––

(7) Alocución Jamdudum, 18 Marzo 1861.
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